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			Nunca antes había escrito, ni tal lo había vez pensado, pero a todo le llega su hora.

			 

			¡Visto lo visto, desde que me separé…, he decidido escribir un libro!

		

	


	
		
			 

			 

			Dedico este libro con todo mi cariño a los presentes, 
pasados y futuros singles «buenos», 
sumergidos en este «mundo» 
en algún momento de su vida 

		

	


	
		
			
Prólogo 


			 

			 

			Paola es una persona dinámica y mentalmente ágil. Pocos son capaces como ella de transmitir tanta información, con una prosa simpática, fluida, distendida y amena, sobre un fenómeno realmente trascendente. Tal vez el fenómeno social más importante de los últimos siglos, comparable a la Revolución Industrial y a la Revolución Tecnológica, ya que lo que está en juego ahora es la célula básica de la sociedad: la familia. 

			Paola nos cuenta, también, cómo una persona normal, con una familia normal, de golpe se transforma en single y tiene que aprender a vivir en este nuevo mundo, en el que destaca la falta de compromiso y desaparece la unidad familiar como tal.

			Este libro tiene un enorme valor social, no tanto por lo que plasma, sino sobre todo por las reflexiones que nos induce a hacer a medida que lo vamos leyendo, llevándonos a tomar conciencia individualmente de cuál es el papel que jugamos o queremos jugar dentro de este nuevo modelo social, en función de nuestros valores.

			Espero que este solo sea el primer libro de una saga y estoy convencido de que va a ser un gran éxito.

			 

			Pere Valls Selva 

			Coach Personal y Ejecutivo

		

	


	
		
			Introducción

			 

			 

			Queridos lectores, en primer lugar, me presento:

			Soy una mujer de nivel sociocultural medio, físicamente correcta, intelectualmente en la media, con hijos adolescentes, como la mayoría en mi franja de edad (45-55), para algunos, una privilegiada, para otros, una desgraciada. Y para otros, simplemente, una divorciada más.

			 Es mi primer libro y no sé en estos momentos si será el último, pero creo que tengo cosas que contar y compartir. Y puesto que mi carácter es abierto y al mismo tiempo reflexivo, y me gusta explorar el fondo de las personas, encontrar su yo (cuando se dejan, claro), me hace feliz compartir las cosas buenas con los demás. Y, al contrario de la mayoría, compartir amigos, mezclar gentes diferentes que se cruzan en mi camino por casualidad y que aparentemente no tienen nada en común. 

			Este libro está compuesto de dos partes bien diferenciadas:

			La primera, dedicada al mundo del single, es una reflexión personal sobre el nuevo modus vivendi que se nos plantea en el presente y en un futuro inmediato y, al mismo tiempo, una muestra clara de lo que encontrarán los futuros separados. Ha sido escrita intentando conservar la imparcialidad, en la medida de lo posible, con un estilo coloquial, manteniendo un diálogo casi continuo con el lector, en clave de humor, aderezado con chistes y refranes que corren de un móvil a otro, grafitos que se pueden leer en la calle en cualquier pared o puerta vieja o que se comparten en las redes sociales. En algunos casos se pueden ver las viñetas o fotos tal cual, en otros, solo el texto.

			La segunda, totalmente distinta, es una breve novela sobre las andanzas de una recién separada, Helena, de cómo afronta su separación y sus primeros encuentros con un casado y un «jovencito» (para ella). Escrita en clave metafórica, casi poética, ahonda en un mundo de sueños, en una búsqueda desesperada de cariño y de ilusión por sentirse viva. En el mundo imaginario de la protagonista, todo está cubierto con un fino velo de color rosa. 

			Si el lector ya está dentro del mundo del single, supongo que en cierta manera se sentirá identificado o, por lo menos, reconocerá que, grosso modo, las cosas son así. En el caso de los profanos, los que estén poniendo en duda si su matrimonio ha de seguir como está o si ha llegado la hora de ver lo que hay al otro lado, a lo mejor les hace recapacitar. Por otra parte, si en vuestra relación de convivencia os sentís tan atrapados, agobiados, aburridos, apartados o tan controlados que cada vez que salís o entráis tenéis que justificaros, pues… tal vez sí que sea mejor que os separéis. Convivir no significa poseer.

			Debo advertiros que una gran parte del contenido es, cuando menos, un poco impactante. Tal vez se me ha ido algo la mano, en cuyo caso os pido disculpas. Pero creo que para tomar una decisión hay que tener información, y es lo que he intentado proporcionar. La población tomada como ejemplo está en la franja media de 40-60 años, con hijos entre 10 y 25 años, de perfil sociocultural medio y situada principalmente en mi ciudad, aunque me da la impresión de que es perfectamente extrapolable a toda España y parte del extranjero, como se suele decir.

			En un entorno económico y social más modesto, por decirlo de alguna manera, las cosas no son exactamente iguales. Hay menos dinero para gastar saliendo de copas o cenas, para mantener dos familias y por lo tanto dos casas, lo cual lleva a consecuencias distintas que yo no voy a tocar aquí. Solamente os diré que se juntan y conviven en mayor proporción que los de mi entorno, entre otras razones, para no mantener dos viviendas de singles.

			El polo opuesto, o sea, el nivel muy alto, se me escapa, la verdad, aunque también resulta muy distinto. Allí hay círculos más cerrados, con lo cual tampoco se reproducen las situaciones de igual manera. Pero diría que también suelen acabar conviviendo, o incluso casándose, aunque luego se divorcien y vuelta a empezar.

			Lo que describo a continuación es la suma de situaciones reales vividas por amigos, conocidos, amigos de amigos..., no historias escuchadas en la cola del súper o historietas inventadas. El libro ha sido escrito en muy poco tiempo. ¿La razón? Muy simple: cuando te abres a los demás, generas confianza a tu alrededor y te cuentan sus historias, sus vivencias, ya sean personales o de amistades, aunque a veces vengan aderezadas con detalles fantasiosos. Como todos sabemos que lo que más vende es lo sensacionalista, lo morboso, no te van a contar lo dulce, lo bonito, lo positivo, vamos, lo que tendría que ser normal ¡Eso no le interesa a nadie! O es que, acaso, ¿alguien escucha en los telediarios o ve en las portadas de los periódicos algo que no sean malas noticias o escándalos?

			 

			P. D. Me encantaría que, una vez leído el libro, me hicierais llegar vuestras impresiones o comentarios al e-mail: lossinglesylamadrequelospario@gmail.com o a la página de Facebook: http://www.facebook.com/LosSinglesYLaMadreQueLosPario

			Tal vez esté equivocada y deba escribir un segundo libro con rectificaciones. Ojalá sea así y esto sirva para que una pequeña alarma se dispare dentro de todos nosotros y la reacción sea positiva. Nuestro mundo y nuestro futuro lo valen.

		

	


	
		
			PRIMERA PARTE

		

	


	
		
			¡Si estás pensando en separarte, antes léeme!

			 

			 

			Hola, a todas y a todos: 

			Bienvenidos a mi libro, una manera diferente y amena de ver la vida tras un divorcio, uno más de tantos, por desgracia. Os invito a una reflexión conjunta sobre nuestra generación y nuestro futuro.

			Hago hincapié en todos, ya que este libro no tiene ningún sentido si lo leen únicamente mujeres, como es de suponer. A los hombres les ha de interesar aunque solo sea para ver las cosas desde el punto de vista femenino. 

			Si, como es habitual, os habéis saltado el prólogo o la introducción, volved hacia atrás porque, debido a la manera como ha sido «concebido» el libro, no entenderéis nada. 

			Soy RR. PP. vocacional, creo firmemente (esto me ha reportado más beneficios que lo contrario) que ¡compartir experiencias y amigos es lo más!

			 

			LO QUE NO SE COMPARTE, SE PIERDE

			 

			 

			Consejos para antes de la separación

			Os pediría que, tanto si decidís tomaros un tiempo de reflexión, como de romper definitivamente con vuestras actuales parejas, no cometáis los errores de muchos de los que os han precedido. Procurad, mientras las cosas os vayan bien, dejar las cuestiones económicas, familiares, etcétera, claras y firmadas de común acuerdo con vuestros posibles futuros ex, por si las cosas algún día se tuercen. ¡Más vale prevenir que curar! No generéis otro conflicto más de exparejas mal avenidas. Las consecuencias para vosotros mismos, vuestros hijos y los demás son irreparables y no valen la pena. Afrontaréis muchos problemas, pero una mala relación con el o la ex será un peso muerto que arrastraréis el resto de vuestras vidas y podrá condicionaros mucho las próximas relaciones que os depara el futuro. 

			 

			Os pido a todos, para el bien de nuestro propio futuro y el de nuestros vástagos, que no utilicéis mentiras, calumnias, trucos sucios, poner los hijos en contra del otro, hacerle la vida imposible al que ha sido vuestro@ compañer@ durante vuestra anterior etapa, malcriar a los chavales, o no poner normas claras, para ganar su afecto. Todo se volverá en contra vuestra. Os lo aseguro. La vida es larga y dura, pero, si en lugar de buscar la paz y la felicidad, os empeñáis en hacer daño a otro, el que sea, acabaréis como los protagonistas de mi historia: ¡solos! Recordad que lo importante no es ganar una batalla, sino la guerra. Y no gana el que saca más «tajada», sino el que logra una buena relación como ex.

			Este «mercado» necesita aire fresco, nuevas incorporaciones sanas para diluir el malestar que se ha creado. Es posible que la segunda oportunidad no sea acabar casándose de nuevo o tal vez convivir. Como me dijo un amigo, hay muchas formas de relación que pueden funcionar, siempre y cuando la nueva relación esté basada sobre la sinceridad y el respeto mutuos. 
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			Con esto no os quiero alentar a quedaros atrapados en un matrimonio vacío que ya no os aporta la ilusión de antaño, que ha convertido vuestra vida en algo gris que va funcionando por inercia. Aunque todos sabemos de parejas que viven de cara a la galería y que en sus vidas privadas mantienen relaciones con terceros, y desestimamos la idea de romper el matrimonio muchas veces por cuestiones de edad, o de economía, ¿no parece más sensato ser consecuentes y separarse bien?

			 

			¡HAZ EL AMOR Y NO LA GUERRA!

			HAGO LAS DOS COSAS, LLEVO CASADO 20 AÑOS 

			 

			La esperanza de vida es muy alta para no tener derecho a ser feliz de nuevo, a recuperar la inocencia de cuando éramos jóvenes, a no intentar ilusionarse de nuevo, para volver a tirarse a la piscina. ¿Qué se puede perder?

			 

			 

			
¿Qué se percibe en el ambiente?


			Pensad un momento en lo que hacéis o habéis hecho desde que sois solteros de nuevo. Sales una noche —pero solo porque es más fácil encontrar gente con la que relacionarte que de día (aunque esto sería lo preferible)— a un restaurante, a un bar, una fiesta —lo que sea— y ¿qué ves? ¿Qué percibes en el ambiente? Pues hombres y mujeres que te observan; que te escanean con láser cuando entras en un local o una terraza y vas y te sientas en la mesa de al lado… ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? Bueno, en el fondo, compañía para un ratito, o para un tiempo más largo. Lo clásico de chico busca chica y a la inversa. Porque, a fin de cuentas, todos nos sentimos solos en algún momento. 

			Llegados a este punto, los chicos pensarán: «Vaya tostón de librito, otra “sentimentalucha” de tres al cuarto sermoneándonos…». ¡Paciencia! si voy directa al grano, acabaréis el libro en media hora y no se trata de eso. Al contrario, el libro encierra mucho contenido e información y hay que asimilarlo poco a poco. 

			El approach a la nueva soltería, a la soledad o a la libertad se describe con distintos nombres según las circunstancias y según lo mire un hombre o una mujer. Somos animales de sangre caliente. En nuestra cultura occidental hemos sido programados desde tiempo inmemorial para tener pareja (que conste que no he dicho «vivir en pareja»), aunque siempre hay algún listillo que tiene más de una a la vez. Sin embargo, hace ya unos quince años, no muchos más, algo está pasando en nuestra sociedad que lo rompe todo. 

			Históricamente, el hombre ha aguantado poco o nada; ahora estamos a la par. ¿Quién no ha oído la frase «Hoy en día nadie aguanta nada»? Los héroes de nuestros tiempos son las escasas parejas (cuyos protagonistas tienen más de cuarenta años) que todavía aguantan bastante bien; con altibajos, pero funcionando. Se quieren y se respetan. Lo difícil es ver nuevas parejas, y la edad ya no cuenta, sólidas y fiables. Duran de 6 a 8 meses, con suerte. Bueno, las hay de entre 2 y 5 años, pero esas relaciones también se acaban. La idea generalizada es ya la de vivir el presente y que dure lo que dure. Hay que adaptarse al entorno, aunque en el fondo no se esté de acuerdo, al final de cuentas, lo acabaremos haciendo también.

			No es una reflexión negativa, simplemente es realista. Los recién llegados, sobre todo si vienen de relaciones superiores a los 15-20 años, no lo aprecian, no lo conciben y se tiran de lleno con ilusión renovada cuando encuentran lo que les encaja y atrae. Al principio me sentía identificada con ellos, pero los más veteranos siempre me han recriminado el ser poco realista. ¡Ahora lo entiendo!

			Tu forma de pensar cambia, se adapta para sobrevivir a los nuevos tiempos y costumbres. Nada es ya para siempre, nada se da por descontado, con los años, tanto si te has mantenido muy activo entre los singles, como si has seguido con tu anterior vida, casa, trabajo, hijos y los pocos amigos que te quedan, te vas volviendo más duro, más autónomo, más egocentrista. No sé si es bueno o malo, los psicólogos lo aconsejan siempre, no utilizan estas palabras, sino, más bien: «Has de pensar en ti, en lo que te hace feliz, has de acostumbrarte a ti y vivir para ti, si conoces a alguien que te gusta has de protegerte, no te entregues del todo, no esperes de fuera lo que no tienes dentro, no busques una media naranja, eso ya no existe y no se lleva, solo un/una compañero/a de vida al que debes y te debe conquistar cada día». Si ellos lo dicen, será lo que hay que hacer, pero entonces, ¿por qué no funcionan las relaciones tampoco pensando o actuando así? A lo mejor es que no sabemos poner en práctica esos consejos. Tal vez porque tenemos demasiada información, demasiadas distracciones, demasiados planes que escoger, somos caprichosos, somos inconsistentes, somos demasiado superficiales, todo acaba aburriéndonos, no nos enamoramos de las personas sino del entorno, queremos que todo cuadre: el ocio, los intereses, el carácter, la economía… Podríamos añadir algún aspecto más, pero no cambiarían las conclusiones. 

			No se está con alguien solo por compartir, porque si no nos atrae poderosamente y no tenemos mucho en común, todos nos cansamos, algunos antes y otros después. ¡Nos falta ilusión, compromiso y ganas de construir algo nuevo! Y, sobre todo, personalmente, pienso que el gran error que cometemos casi todos es el aislarse. En los eventos que organizo para el Club de Amigos, que monté en su día, solo encuentro desparejados, ya sean divorciados, solteros o algún que otro viudo, pero emparejados, con cuentagotas, incluso los que se emparejan en los propios eventos ya no vuelven. ¿Es que las parejas tienen todas planes maravillosos? ¿Es que, al no sentirse solos, ya no necesitan ver a más gente, y mucho menos a singles, que les recuerdan en muchos casos su propio pasado reciente, que, evidentemente, no les gustaba, ya que, si no, allí seguirían? Nooo, nada de eso es cierto del todo. La mayoría, a excepción de algún soltero por convicción (que en su juventud pudo incluso haber estado casado o haber convivido unos pocos años), necesitan distraerse, nuevos amigos para compartir viajes, cenas, deporte, salidas…, pero en el momento en que se emparejan de nuevo, les parece que aquello aparentemente idílico es para los colgados, y que ahora no deben mezclarse con ellos. No les aporta nada y, al contrario, los puede corromper. En cierta manera, no van desencaminados, pero… Siempre hay un pero. O bien tienen la suerte de tener otras parejas de reciente formación (o de toda la vida) para compartir momentos, para relacionarse, o por el contrario, como pasa en la mayoría de casos, si simplemente se aíslan en un mundo de dos, acabarán rompiendo. Hoy, una pareja no puede vivir aislada, cenando siempre sola, pasando los fines de semana solos, las vacaciones solos… Uno de los dos acabará agobiado o ansioso… Por lo general, suele pasarle más a las mujeres (esto no lo esperabais, ¿verdad?). Los hombres ya sabemos que son más introvertidos y pueden pasarse tardes enteras sentados delante de la tele o ir a un bar y tomar una cerveza y… de vuelta a casa. Pero ¿qué mujer es así? Que me la presenten, ¡jaja! Claro que hay alguna, pero pocas. Les, o mejor, nos gusta salir, entrar, ver espectáculos, ir a fiestas, ir de tiendas, de compras, de viaje, hablar con otras personas, necesitamos gente, charlar, compartir, relacionarnos, no aislarnos. ¿Cómo vamos a criticar a las «otras» o a fardar de lo bien que nos va si no nos relacionamos?… ¡Es una broma! Pero la verdad es que no nos basta con «el nuevo amorcito», por muy bien que nos llevemos, no somos ya dependientes, emocionalmente, de ellos. Eso pertenece al pasado y la sola idea de estar encerradas nos aterra. Esa es una de las verdaderas razones de por qué al cabo de un tiempo las nuevas relaciones empiezan a flojear y escuchas lo típico: «Ya no salimos como antes, apenas cenamos fuera, no me lleva al cine o al teatro, no cultivamos amistades para ir en grupo, o siempre tengo que ocuparme yo de conseguir a alguien y luego él se queja de que los maridos de mis amigas no le gustan…». Y como ya no suele haber hijos comunes, en poco tiempo la relación se deteriora y se acaba. Francamente, si hay hijos comunes, a veces también pasa, pero se lo piensan un poco más. Consecuencia clara de que falta ilusión, proyecto común, mucho diálogo y aclarar cada punto conflictivo en su momento, ser asertivo, no callarse, como hacíamos antes, y, sobre todo, es fundamental tener algún proyecto, algo para construir juntos… Eso de compañeros de vivencias no es suficiente.

			 

			 

			De la vida en la caverna a la fiebre de la separación

			Vayamos un momento al origen de los tiempos. Dicen que la evolución de la sociedad ha trastocado el histórico equilibrio hombre-mujer. El hombre empezó sus andanzas por estos mundos como un cazador, se ocupaba de proteger y alimentar a la tribu. Pasaba muchas horas acompañado por «colegas» fuera del «hogar familiar» y regresaba con el sustento indispensable para todos. Su papel era de vital importancia en el grupo. La mujer tenía un rol muy definido: organizar la cueva, recolectar, ocuparse de los pequeños y atender a los hombres a su regreso. Cierto es que en los inicios funcionaban como los animales y mantenían relaciones íntimas todos con todos con la finalidad de mejorar la especie. El concepto de pareja no existía, era una comunidad y entre todos se ocupaban de todos, para lo bueno y para lo malo. Pero ha llovido mucho desde entonces. ¿O es que queréis volver atrás? 

			 

			NUNCA VOLVER ATRÁS, NI PARA TOMAR CARRERILLA

			 

			Hay otro detalle más, con base científica, que define al hombre, como animal que es, como «inseminador». ¡Ahh! No es despreciativo, es real. Es genética pura. Esto explica por qué algunos buscan mujeres jóvenes o son más promiscuos. ¡Os lo dejo ahí para que penséis!

			 

			MI MUJER ME TRATA COMO A UN PERRO: 

			QUIERE QUE LE SEA FIEL

			 

			Sigo con lo mío. Ahora que las mujeres trabajan fuera de casa, que son independientes, que pueden permitirse el aceptar o no la situación, que están igual de informadas y tienen las mismas oportunidades que ellos, se encuentran en las mismas condiciones que los hombres para tomar sus propias decisiones. 

			 

			TENGO UN PLAN A: NO QUIERO SER EL PLAN B DE NADIE

			 

			Los hombres han visto cómo su autoridad, su papel dominante, ha cambiado. Se sienten algo inseguros, desubicados con su nueva situación, y empiezan a cuestionarse si su libertad no es lo primero en la nueva escala de valores. Tienen todo lo que quieren, ¿para qué van a liarse con otra mujer, cargarse de hijos ajenos, añadir nuevas responsabilidades a su ya apretada agenda, mantener a la ex y a la nueva?… ¡A pasarlo bien y mañana ya veremos! Las mujeres, por su lado, piensan: «¿Aguantar a otro que acabará liado con más de una, que acabará dando órdenes y roncando como el anterior, hacer de canguro de sus hijos, hacer de enfermera cuando envejezca? ¡Ni loca!».

			Es seguramente un pensamiento muy «pueril y pobre», pero, con sus matices, es la opinión generalizada de los más veteranos.

			Las cosas han cambiado, pero adaptarse a cambios tan drásticos no es fácil para nadie. Y precisamente ahora es cuando más acusamos esa inestabilidad y fragilidad de nuestras posiciones. Somos actores en una obra en la que no hemos sido instruidos sobre el papel exacto que hemos de interpretar. Intentamos alcanzar la igualdad, pero estamos en un impasse que ya está durando demasiado y no parece que se vea una solución ni fácil ni rápida. En el terreno laboral, más o menos tenemos las mismas oportunidades, pero en el sentimental —y ya no digo en el sexual— ¡¡todavía NO!! Sigamos a ver qué está ocurriendo.

			 

			 

			La fiebre de la separación

			¿Recordáis cuando empezó la fiebre de SEPARARSE? Yo misma veía mi entorno cercano estable, tranquilo, como había sido siempre, y pensaba: «Eso les pasa a los otros, ni siquiera a los vecinos». Era algo que oías en el metro, en el cole, sobre desconocidos: «¿Sabes que Fulanito se está separando, que Menganito se ha ido de casa, ¡vaya horror, pobres niños!…», «Mi hijo tiene un amigo de padres separados, no me gusta mucho, ese niño es una mala influencia, maleducado, malcriado, dejado de la mano de Dios, infeliz o rebelde…». ¿Lo recordáis? No hace tanto de esto, y ahora, unos pocos años después, que levante la mano el que no tenga un familiar, un vecino, un amigo o un hermano que no se haya separado.

			Hay muchas teorías, y probablemente todas tengan algo de cierto: que si antes la esperanza de vida era de 50 años, con lo cual no había apenas tiempo de pensar o sentir que ya se te había acabado el tiempo o que ya no te unía nada a esa persona con la que llevabas media vida casad@; que si se vivía en una gran mentira, de cara al exterior se mantenían las apariencias y luego, por detrás…, no comment; que si el hombre se desahogaba y luego volvía a casa con la familia tan ricamente (de estos todavía el mundo está lleno, incluso al revés); que si las mujeres aguantaban lo que fuera, entre otras razones porque no había otra opción, las mantenían al cien por cien, las tradiciones religiosas, la sumisión, la dependencia, la costumbre, y si no, quién se iba a liar con una separada «descarada»…, o tal vez existían unos valores que ahora vuelan en el aire como hojas mecidas por el viento (por decirlo finamente). 

			 

			MUJER: NI SUMISA, NI DEVOTA, TE QUIERO LIBRE, LINDA Y LOCA

			 

			 

			El anuncio de la ruptura

			Pongamos el caso más simple, las cosas no marchan muy bien desde hace tiempo y uno de los dos busca fuera lo que no tiene dentro (¡ojo! No siempre es sexo, pueden ser ganas de ser feliz otra vez, de tener nuevamente ilusión), y cuando lo encuentra (o así lo cree), da el paso y anuncia la inevitable ruptura. Qué os voy a contar, por lo general el hombre no deja el nido familiar si no hay otra preparada y lista para jugar el papel de nueva pareja, compañera, novia…, como la queráis llamar, aunque luego, a veces, le dure dos telediarios, porque la buscó lo más distinta y distante a su mujer que pudo, y eso no significa forzosamente que esta sea su media naranja ideal. Mucho cuidado con esto de las frutas, que hoy en día, y a esta edad, nadie busca medias naranjas, ¡se buscan enteras! 

			¿Sabéis por qué dicen que los hombres son como monitos? Porque siempre tienen una liana en la mano y no sueltan una hasta que no tienen otra agarrada. Esto explica en parte por qué las futuras ex en muchas ocasiones van a por todas, abogados, juicios…, lo que sea para sacar lo máximo del futuro ex (lo malo es que muy a menudo lo hacen incluso siendo ellas las que dejan el hogar familiar). Y no digamos las que utilizan a los hijos como moneda de cambio. ¡No hay nada peor que una mujer despechada! Ellos tampoco se quedan cortos, en general tratan de esconder lo que tienen, es obvio que a nadie le gusta «regalar» nada, mantener a los hijos es una cosa, pero mantener a la ex… ¡no! Sin comentarios sobre los que ni colaboran en el mantenimiento de los niños, que por desgracia los hay. La mujer, al contrario que el hombre, en la mayor parte de casos en los que toma la voz cantante de la separación lo hace sin tener el recambio preparado en la recámara, solo porque ya no está dispuesta a seguir siendo ignorada, seguir viviendo un infierno junto a alguien con quien ya no se entiende, a veces ni se habla, y, en casos extremos, a quien incluso odia. 

			 

			AQUÍ YACE TAL DE TALES, 

			COMO PADRE, UN EJEMPLO, 

			COMO MARIDO, UN EJEMPLAR

			 

			 

			
¿Qué buscan?


			Regresemos al presente. Cada cual que haga lo que crea mejor, pero miremos las cosas que están pasando con perspectiva. ¿Qué vemos? Pues a una cantidad enorme de gente sola, insatisfecha, buscando… Pero ¿qué buscan? Decía Luigi Pirandello, hace muuucho tiempo: «Chi cerca trova» (e chi seguita vince. Dejemos por el momento la segunda parte de la frase, ya que no es tan popular). La traducción literal sería: «Quien busca encuentra y quien persevera gana», refrán que en España se conoce como: «Quien la sigue, la consigue». Eso está muy bien, si sabes lo que persigues. Ese es el problema, que buscamos y ¡no sabemos qué!

			En realidad, sí lo sabemos, como todos los tópicos, en general, las mujeres buscan una pareja, alguien que las mime, las quiera, las proteja, las acompañe en el día a día, un «pagano», ¿asustados?, y ¿por qué no?, aunque no las mantenga literalmente, que las invite a cenas, viajes… A veces no es por motivos estrictamente económicos, sino más bien por sentirse agasajadas y conquistadas. Pensad que las tornas han cambiado y ahora a muchas mujeres no les queda otra que invitarlos a ellos. Y ya sabemos que los hombres son cazadores y por tanto no se implican realmente si no consideran a una mujer lo suficientemente interesante como para invitarla. ¡Buff! Recordad que estamos hablando principalmente de personas separadas, tras años de convivencia en pareja, habitualmente de madres (con lo cual, el afán de crear familia ya no juega, esa necesidad ya ha sido cubierta). Resumiendo, buscan estabilidad emocional, compañía de calidad. La parte económica, por lo general, tiene un peso ligeramente inferior, ya que normalmente ellas trabajan y por lo menos lo básico lo tienen cubierto, siempre y cuando, tras el divorcio, el exmarido cumpla con su parte de manutención de los hijos. Y eso de que buscan a alguien que las saque a pasear, está demodé. ¡Son las mujeres las que pasean a los hombres hoy! 

			En resumen: buscan un cierto compromiso y, si es posible, algunas, el calor de un nuevo hogar para sus hijos. Volver a empezar, ¡una segunda oportunidad!

			¡Pobres ilusas! Hay muy pocas oportunidades para las segundas parejas. Ellos no se involucran, no están por la labor, no quieren sentirse atados a otra mujer, y menos con hijos que no son los suyos. ¡La mayoría están «quemados»! Llegados a este punto, el sexo masculino me preguntará: «¿Y ellas?». Pues creo que, mayoritariamente, aceptarían a los hijos de la pareja, mientras no les hagan la vida imposible. 

			El sentido maternal hace que se ocupen de ellos, aunque, si pudieran escoger, evidentemente se lo ahorrarían. ¿Quién quiere problemas añadidos? Mientras que los hombres creo que piensan que van a tener que mantenerlos, por lo menos a ratos, pero sin poder educarlos, pues hay otro padre, y casi siempre celoso, a pesar de que esté «colocadito» con otra señora y a lo mejor con los hijos de esta. Por si hubiera pocos problemas, pensad en un par más: ¡si la relación con los suyos tras la separación ya es difícil, imaginársela con los hijos de su novia ya es definitivo! O en el mejor de los casos, teniendo a los propios ya creciditos y autónomos, o casi, ¿para qué van a embarcarse con otros más pequeños? Y si se deciden a aceptarlos, ¿la convivencia funcionará? ¡Qué ceniza soy!

			Pasemos, pues, a los hombres. ¿Qué buscan ellos? ¡¡¡¡Sexo aparte!!!! Lo que en realidad algunos (pocos) buscan, además de buen y satisfactorio sexo, es amor, ternura, cariño, que estén por ellos. Inclusive el más «desalmado», aunque no lo sepa ni él mismo. Esa sensación cálida, confortante, acogedora, de saber, de sentir que le importas a alguien, es lo que da sentido a nuestras vidas. Resulta que al final todos buscamos lo mismo, pero el miedo a otro fracaso, a sentir dolor, la pereza de empezar de nuevo… no nos deja avanzar. 

			¿Se forman nuevas parejas? Claro, con más frecuencia de la que se imagina uno desde fuera. El problema es cuánto duran. Hay un plazo inicial, que va reduciéndose conforme va aumentando la edad de la pareja. Una persona de 50 sabe lo que quiere y sobre todo tiene muy presente que eso de cambiar o adaptarse es poco más que una palabra, con lo cual, tras dos meses de iniciar una relación, si algo cojea no vale la pena seguir. De ahí que se escuchen frecuentemente frases como «Deja fluir». Si no va todo rodado, no funcionará. ¿Y alguien de verdad se cree que todo va a ir tan rodado? 

			Si pasamos la primera, y más difícil, fase nos situamos en una relación incipiente pero consolidada, aunque… puede que uno de los dos no lo vea así. El hombre, por lo general, si está cómodo, estable, se siente cuidado, atendido y la chica le gusta o le «pone mucho», como ellos dicen, es difícil que rompa, a menos que lo aprieten a «cambiar pantalla». La mujer, sin embargo, si no se enamora o no nota que el otro se involucra siguiendo alguna directriz concreta, por lo general corta de cuajo. Siguen ahora sorprendiendo esas parejas que incluso llevando tiempo juntas y sin razón aparente, «hacen crac de repente». 

			 

			 

			Hombres

			¿Cómo se siente el hombre separado, divorciado, o como lo llaman por ahí, mal casado en proceso de? Los recién separados, en cuanto salen del nido, de la burbuja donde han estado viviendo, ajenos a los cambios de su entorno, y ven lo que hay fuera, de entrada defienden su nueva soltería a capa y espada. «¡Menudo chollo!» Con lo difícil que lo teníamos en nuestra época moza. Ahora tenemos un precioso jardín lleno de margaritas a nuestra disposición.

			 

			PIENSAN: «ESTADO CIVIL: ¡FELIZ!»

			 

			Para que no me echen encima la caballería los que no actúan así, como me ocurrió hace unos pocos días con un grupo de amigos «singles veteranos», os contaré que hay personas que, de entrada, se encierran en sí mismas. En algunos casos, los abandonados (por definirlos de alguna manera) llegan a tener que medicarse, hasta que poco a poco van adaptándose a su nueva situación y van aprendiendo a buscarse amistades y a organizar su nueva vida de un modo ordenado. Para que no me tachéis de exagerada, os he de decir que se pasa muy mal, francamente, son muchos años de convivencia los que has pasado con esa persona, media vida. La sensación de angustia, impotencia, vacío y fracaso te invaden. Aunque en cierto modo sea una liberación, antes o después en la mayoría de casos, esos sentimientos afloran y se necesita bastante tiempo para poder superarlos, sobre todo si no tienes la suerte de encontrar pareja estable rápidamente (y si la encuentras, a lo mejor no funciona, entre otras razones porque tú no estás preparado y se convierte en una relación «puente»). 

			De ahí viene la frase a la que me refiero más adelante: «Has de pasar el duelo». Obviamente, los hombres a los que les ocurre esto no son ni los descritos arriba ni a los que me dirijo a continuación. 

			Chicos, haced algo, sentaos un momento a reflexionar con la cabeza y no con los pies (por no decir otra cosa más soez). Es muy divertido lo que me han contado muchos separados, sobre todo varones que, tras separarse, han pasado mínimo un par de años dando tumbos de cama en cama, despertando y mirando extrañados a la chica acostada al lado, pensando: «¿Cómo se llama?», «¿Qué hago yo aquí?», «¿Qué hace está aquí todavía?». Llegando a la conclusión de que lo ideal es la cita-ligue de domingo a mediodía, comida romántica... «¿En tu casa o en la mía?»..., y a las ocho de la tarde (del mismo domingo) cada uno a la suya, que vuelven los niños a cenar. 

			Hasta que un día se sientan a PENSAR, a recapitular su vida de los últimos tiempos, y se dan cuenta de que está vacía, que por mucho que tengan paradas enteras de mujeres, jóvenes, mayores, feas, guapas, listas, tontas…, de todo, al alcance de la mano, ¡están solos! Suerte que se han refugiado en el trabajo, en el deporte, en aficiones varias, en salir de copas o al fútbol con algún que otro amigote…, pero al final de cuentas, están solos. Nadie con quien compartir una tranquila tarde de domingo, delante de una chimenea, escuchando música, o leyendo, nadie con quien salir a pasear sin más, nadie con quien ver la película de los martes, nadie a quien querer en silencio. Nadie con quien compartir los problemas que se van presentando con el tiempo con los hijos y la ex de turno, intentando calmar las aguas, intentando encontrar soluciones acertadas para todos (al parecer, las cosas, en muchos casos, se van torciendo con el pasar del tiempo, aunque a priori parecería lo contrario). Si les gusta, no digo nada, yo solo observo, ni entro ni salgo, bastante tengo con saber lo que yo quiero como para dar consejos a otros, me limito a exponer lo que veo, y lo hago ahora, porque, si pasa mucho más tiempo y sigo single, probablemente acabaré cambiando mi modo de ver y vivir mi nueva vida, me convertiré en uno de ellos, en uno más, y entonces ya no podré escribir este libro. En todo caso, otro distinto, pero no este.

			Tras reflexionar sobre por qué los «chicos» no son completamente felices teniendo libertad, dinero (ahora menos, claro, entre los gastos duplicados y la crisis), hijos más o menos creciditos, amigos y amigas para compartir momentos de relax (todos los que estamos en el mismo barco nos acabamos juntando, por lo menos a ratitos), llegaremos a la única conclusión posible: deberán cambiar completamente el rumbo que han tomado.
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			Sinopsis


			 


			 


			Una descripción de la situación actual del mundo de los singles, en la franja de los 40-60 años, enriquecida con aportaciones y vivencias personales de varios protagonistas anónimos, amigos o conocidos, pero con sus toques de humor.


			Una novela de amor y desamor en la actualidad. Los sueños de una recién separada y sus primeros pasos en solitario.


			La autora ha plasmado en estas páginas sentimientos sinceros, a menudo amargos y desgarradores, tan reales como la vida misma.


			El lector a lo mejor quiere correr y pasar página, mas no puede, siempre encontrará algo con lo que se pueda identificar.


			Se parará, se sorprenderá y volverá a vivir su propio pasado o a considerar su presente y su futuro.


			Buscará en este libro una solución, un rayo de esperanza, confiando en que el sol sale cada día.
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			Reseñas


			 


			 


			«La experiencia profesional de Paola convierte este libro en una obra de referencia para los nuevos singles. Cualquiera que se haya asomado a ese universo se sentirá identificado.» 


			 


			Sergio Heredia (Periodista La Vanguardia)


			 


			 


			«Paola ha sabido captar y transmitir con gran realismo, sensibilidad y sentido del humor los aspectos fundamentales relacionados con el mundo de los singles, denominación con la que se conoce al grupo sociológico, en aumento progresivo, constituido por hombres y mujeres, mayoritariamente separados o divorciados, en la edad media de la vida. Basado en las experiencias de diferentes personas y desde la perspectiva de ambos sexos, se dan respuestas a preguntas trascendentales: 


			¿Cómo reestructurar la vida familiar y social? ¿Cómo relacionarse e intentar encontrar nuevos lazos de afectividad? ¿Cómo afrontar la nueva realidad de manera efectiva, evitando en lo posible fracasos y decepciones?»


			 


			Dr. Josep M.ª Pomerol (Andrólogo)


			 


			 


			«Una guía para encontrarte en un mar lleno de pasiones.»


			 


			Dr. Jordi Lázaro (Médico Estético)


			 


			 


			«Felicito a Paola por su magnífica iniciativa, ya que a las personas que nos encontramos en este proceso de separación nos convienen los consejos inteligentes que contiene este libro. La autora retrata esta situación con una mirada diferente y entretenida que nos ayuda a comprender mejor las claves para disfrutar de la vida con más intensidad. Os encantará la lectura de este magnífico ejemplar.»


			 


			Joan Lucas (Presidente Smile Consulting)


			 


			«Ante todo felicito a Paola por este fantástico libro con cuyos consejos va a ayudar a muchas personas. Me parece muy serio, profesional y conmueve la manera en que se expresa, dando ilusión a la gente. Me encantan los toques de humor que le da. Y desde el punto de vista amoroso, ¿a quién no le gustaría sentirse amado?»


			 


			Maite Trallero (Personal Assistant Agescis)
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